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EL 4 <*© agosto, a las 17 horas, Monseñor Angelelli, obispo 
de La Rioja, Argentina, a diez quilómetros de la ciudad de 
CHAI-CECAL, en su propia diócesis, m^ría al explotar la ca­
mioneta y lanzarlo a 60 metros; Le la camioneta, que siempre 
conducía él mismo, se han incautado las "Autoridades,.." y 
no han' permitido que se examinara la causa. El parte oficial 
habla de un reventón del neumático trasero izquierdo. Arturo 
Unto, sacerdote que viajaba con 61 y que quedó gravemente 
herido, parece que se va recuperando. 

Nosotros, en Santa Coloma, conocíamos bien a Angelelli, 
No hace mucho tiempo que estuvo con nosotros, celebró en al­
gunas de nuestras comunidades, incluso con un pequeño grupo 
en una casa particular y nos dirigió la palabra en la parro­
quia de Can Mariné, al lado de dos chicos, Rafael y Carlos. 

Uno de sus más íntimos colaboradores es Julio Gfuzmán, que 
pasó unos meses entre nosotros, comunicándonos su dinamismo 
lleno de fe y de alegría. 
Otro de sus colaboradores, Esteban Inestal, también estuvo 
en Santa Coloma en otra ocasión. Hemos recibido unas letras 
de éste último que dicens"Te escribo con el dolor y la an­
gustia de esta Iglesia que sufre,..Vivimos las horas difí­
ciles anunciadas por el Señor en su Evangelios"Si a mí me 
persiguieron, también los perseguirán a ustedes,"..."Los 
perseguirán, los encarcelarán...creyendo que hacen bien,.," 
Y lo tremendo es que, cono lo anticipara el Señor, esta per­
secución la han desatado en nombre de Dios," 

La verdad es que la Iglesia de La Rioja está sufriendo una 
durísima persecución por parte de los ultras, aquellos que 
se definen como los mejores defensores de la fe más auténti­
ca. 
En la tercera página de esta hoja vamos a seguir el mismo 
tema. 



EVANGELIO DEL PRÓXIMO DOMINGO, día 29 agosto, 

1& Lect,- Deuteronomio 4, 1-8, 2§ Lect,- Santiago 1,17-27, 

EVANGELIO • MARCOS 7, 1-8.21-23 

Se acercó a Jesús un grupo de fariseos y vieron que 
algunos discípulos comían sin lavarse las manos. Los 
fariseos, como los. demás judíos, no comen sin antes " 
lavarse.las,manos¡¿ aferrándose a la tradición. 
Preguntaron- & 'Jesús"s ¿Por qué comen tus- discípulos ' 
con late manos impuras?. El les contestos Hipócritas, 
está escritos Este pueblo me honra con los labios pe­
ro su corazón está legos de mí. Dejáis a un lado el 
mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de 
los hombres. 
Escuchad y entended todos? Nada que entre de fuera 
puede haoer impuro al hombre5 lo que sale de dentro 
es lo r/ie hace impuro al hombre. Porque de dentro del 
corazón del hombre salen I03 malos propósitos, las 
fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias 
injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, 
orgullo, frivolidad. Todas esa_s maldades salen de den­
tro y hacen al hombre impuro. 

LEGALIDAD Y RECTA INTENCIÓN.- El legalismo es un nuevo pun­
to de conflicto entre Jesús y los fariseos, ¿Hay que actuar 
según la ley? ¿Hay leyes injustas? ¿Cuándo las leyes son in­
justas?. El evangelio de hoy debe ayudamos en la reflexión 
ya que la postura de Jesús es muy clara, y tiene plena vigen­
cia hoy, ̂ quí, entre nosotros, . 

A MENUDO decimos; "Hecha la ley^ hecha la trampa". Esta fra­
se popular contiene mucha verdad. Por una'parte todas las 
leyes dejan mil resquicios para burlarlas. Por otra, a menu­
do se hace uso de la ley para atropellar los más elementales: 
derechos de las personas o para perpetuar estructuras que 
fian el poder a unos pocos en detrimento de la mayoría, 

PROHIBIR ciertas formas de expresar, entender y desear la 
sociedad] para luego castigar a los que ejercen estos dere­
chos "con arreglo al ordenamiento jurídico presente", es 
utilizar la ley para justificar violencias e injusticias. 



¿ITo es injusto y contra todo derecho, la práctica de la 
tortura?. 
LAS LEYES son necesarias, pero ¿quién las ha de hacer? 
¿A qué intereses han de servir? 

MONSEÑOR ENRIQTJE ÁNGEL ANQELELLI había nacido en Córdoba, 
Argentina, el 17 de julio de 1923. 
El Papa Paulo VI lo designó obispo de La Rioja, el 11 de 
julio de 1968o 
La enérgica personalidad de Monseñor Angelelli, adscrito 
a los sectores'más progresistas de la Iglesia, 3e habían 
ocasionado en diversas oportunidades, conflictos con las 
autoridades civiles provinciales y nacionales. Ante la 
triste realidad de una sociedad injusta que él vivía in­
tensamente por su acercamiento total a las personas, no 
podía conformarse con predicar la resignación, ni siquie­
ra con el reparto de limosnas a los más necesitados. Su 
sentido de la realidad le llevó a actuar en la raiz de 
los problemas, promocionando a la gente sencilla, inten­
tando minar desde dentro la estructura social injusta. 
El creyó que impulsando la creación de cooperativas agrí­
colas , conseguiría que el pueblo se librara de la explo­
tación de los amos de siempre» 
Acertada o no su iniciativa, la verdad es que su actuación 
fue considerada enseguida como un ataque a los poderosos 
quienes no le perdonaron. Estos se consideraban como los 
mejores hijos de la Iglesia. Pero él los condenó hasta el 
punto de mandar cerrarles las iglesias para que no pudie® 
ran seguir simulando un catolicismo falso y escándaliza-
dor. Le acusaron a Roma, como si fuera un traidor a la 
Iglesia por sus ideas comunistas. Se abrió expodiente en 
su contra para esclarecer los hechos, Nuestro amigo Julio 
estuvo en Roma para activar y aclarar las cosas ¿n lo po­
sible. Al final, el enviado del Papa declaró a todos los 
diocesanos de La Riojas "Vengo enviado por Paulo VI para 
comunicarles que, habiéndose enterado de lo que sucede en 
esta diócesis, el Santo Padre le expresa al obispo su con­
fianza y benevolencia". 

El común sentir de cuantos han vivido estos últimos acon­
tecimientos es que Angelelli ha sido víctima de un atenta­
do de la ultraderecha argentina, que hace pocos días había 
asesinado a balazos a dos sacerdotes y un seglar do la mis­
ma diócesis. 



Este final de mes, como cada año, ve el retorno de mucha 
gente que había salido de vacaciones. De entre nosotros mu­
chos han ido al pueblo. Y los que no han ido a su pueblo, 
habrán estado en la playa, o en el campo, o en la montaña. 
¿Quién no ha retornado con la imagen gozosa de la belleza 
disfrutada? Las fotografías que hemos tomado nos evocarán 
tantos rincones tan bellos que por unos días han sido nues­
tros. 
Desde estos paisajes, a menudo habrá aflorado-el pensamiento 
de Santa Colornas "Si allí tuviésemos un agua como ésta!" 
"Si nos pudiésemos llevar esta arboleda...!". 
¿Por qué sólo donde aún no han llegado las constructoras nos 
es posible disfrutar de la naturaleza? A todos nos gusta el 
agua limpia, los espacios anchos y verdes, las flores, el 
sol,...Y no obstante, parece que estemos condenados a vivir 
entré paredes, muchos de nosotros sin sol, y en pisos tan 
estrechos que ni tan sólo caben macetas. El mal de piedra es 
una enfermedad que lo invade todo. Hasta en nuestras salidas 
más lejanas descubrimos su presencia. La razón es que los 
hombres que viven con el único ideal de hacer dinero llegan 
a todas partes y donde ven que la gente disfruta, en lugar 
de pensar cómo adaptarlo mejor para que más gente lo disfru­
te, miran qué hacer para sacar de ello más dinero. Así van 
surgiendo urbanizaciones moaotruosas que se comen el paisaje 
casas que quitan el sol a las vecinas, se talan los árboles, 
se infectan los ríos,.,, y ni siquiera se vacila en prender 
fuego a los bosques para que no puedan ser zonas verdes y 
así se puedan edificar. 

Quienes aman el dinero por encina de todo, no dudan en humi­
llar a la naturaleza y con ella a todos nosotros. Lo malo es 
que quienes nos gobiernan están más cerca del dinero que del 
pueblo. Y así -como está pasando con el plan comarcal- pre­
valece el interés de los pocos que piensan en su provecho 
sobre el interés general. 
La naturaleza humillada es una llamada más a trabajar por 
una nueva sociedad, en la que cuenten los hombres por enci­
ma del dinero. 
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